UNA ACTIVIDAD COMÚN, UNA FORMA DIFERENTE

Pbro. Juan Manuel Hurtado López
Desde la misión en Pantelho’.

	Desde que llegamos a Pantelho’ en 1998 para iniciar la misión, hemos participado en los cursos anuales de catequistas que se llevan a cabo en la parroquia. Son cursos en los que participan todos los servidores: diáconos, candidatos al diaconado, aspirantes, catequistas, presidentes de ermita,  principales, miembros del  Consejo parroquial, jefes de zona y coordinadores.
Lo que quiero resaltar ahora no es la actividad en sí, un curso de catequistas, sino la forma como éste se realiza.
a)Se trata de un proceso participativo de todos los servidores, de las zonas y de los agentes de pastoral. En una gran asamblea los hermanos indígenas deciden el tema que se va a tratar en el curso. Esto depende de la situación que vive la parroquia, la diócesis o según la coyuntura de la Iglesia universal. 
Este año decidieron trabajar el tema de los mensajes del Papa Francisco sobre diversas situaciones de la vida, sobre todo, ahí donde hay problemas: la familia, los jóvenes, la situación de violencia y la paz, la organización del pueblo.
La preparación del tema se hace con la colaboración de los agentes de pastoral y la ayuda de algunos hermanos indígenas. Este mismo trabajo se hace para la traducción de los temas ya elaborados al tseltal.
Después se hace un curso de tres días con los coordinadores del curso. Finalmente  se realiza el curso durante una semana, y lo coordinan quienes previamente se han preparado. Los agentes de pastoral acompañamos, asesoramos, complementamos algún tema, pero la coordinación está totalmente en manos de ellos.
El curso se hace para dos zonas en un lugar cercano a las comunidades y luego se repite con las otras tres zonas y también se elige un lugar céntrico.
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b) El lenguaje de los gestos, de los símbolos en el curso
Por supuesto que en el curso hay temas escritos que se estudian y se reflexionan con preguntas en los grupos de trabajo. Pero el lenguaje de los gestos, de los símbolos, de las imágenes es muy fuerte.
Al inicio se hace una procesión hacia la ermita del lugar con banderas, tambores, caracoles, músicos, flautas, cantos, incienso. Al llegar al frente de la ermita nos reunimos en torno al Altar Maya, Corazón del Cielo, Corazón de la Tierra, con sus velas de colores: el rojo, el negro, el blanco, el amarillo, el verde y el azul. Ahí están los frutos de la tierra: el agua, tierra en un tiesto, las frutas, las semillas,  las flores, la Biblia, la imagen de Cristo o de la Virgen, el caracol.
La oración es participada por todos y al final se hacen tres piezas de baile ritual que hacemos al ritmo del conjunto musical que las guía.
Después, cuando termina la reflexión de un tema y se contestan las preguntas, preparan con todo esmero una “seña”: una representación teatral sobre alguno de los puntos estudiados en el tema: casos de drogadicción o de alcoholismo, abandono de la familia, salida al norte de algún miembro de la familia a buscar trabajo, casos de violencia familiar, búsqueda de la paz en una comunidad, etc.
Otro lenguaje a través de gestos, son las películas que son parte del tema que se ve. Estas apoyan con reflexiones e imágenes fuertes. En este curso de 2017 vimos películas del Papa Francisco y su mensaje al mundo sobre diversas situaciones que se viven en la sociedad, en la familia, en la Iglesia.
c) Un curso que es una red
Después del curso, los catequistas lo devuelven a sus comunidades en sus celebraciones del domingo. Para esto nos reunimos con los coordinadores del curso y hacemos la programación para cada domingo, de los diferentes temas tratados, buscando algún texto del Evangelio que vaya acorde con el contenido de que se trate.
Ya con esta programación, hacemos folletos y los distribuimos a cada una de las 46 comunidades de la parroquia para que lo vayan viendo poco a poco. Con esto se logra que el mensaje del curso no quede sólo en quienes participaron en los dos cursos que se hicieron, sino que se extienda a todos los creyentes de las comunidades. No es un curso sólo para pocos, es un curso para todos.
Creo que  con estos tres rasgos que brevemente he presentado, podemos decir que la actividad es la misma: hacer un curso de catequistas, pero la forma de hacerlo, es diferente. 

